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E l ejem plo de las reinas.

La influencia de las reinas en la 
suerte de las monarquías y en el 
porvenir de los pueblos ha sido siem- 
re verdaderamente decisiva. El ca­
rácter, la educación, las costum­
bres, las virtudea, los defectos, los 
ódios y las preferencias de las es­
posas de los reyes, han contribuido 
siempre de modo poderoso ya á ar­
raigar las dinastías ya á perderlas, 
ya  á provocar la revolución ya á 
apartar todo riesgo de los tronos.

¡Cuántas reinas han sido la causa 
de que dinastías que empezaban á 
ílTquear, dinastías á las que iba fal­
tando la savia del amor del pueblo, 
tornaran á arraigarse y lucieran 
nuevamente rodeadas de prestigio y 
cariño! ¡Y cuántas reinas también 
han perdido dinastías seculares, co­
menzando por hacerlas impopulares 
y ccncluyendo por entregarlas ata­
das de piés y manos á la justicia de 
la revolución.

No hay más que abrir la Historia, 
y si la historia habla de una Isabel 
la Católica, habla también de doña 
Mariana de Austria, que completó la 
ruina de aquella dinastía que empe­
zando con un gónio como Cárlos 1, 
concluyó con un idiota como Cár­
los 11; habia de María Antonieta, que 
rechazando constantemente á hom­
bres como Lafayetie. como Lameth, 
como Barnave, como Bailly; inju 
riando á Mirabeau; preparando la 
traición de Doumouriez, y llamando 
en sa auxilio las bayonetas extran­
jeras, provoca ódios que no fueron 
bastantes á borrar olas de sangre, 
en las que pereció aquella monar­
quía; y habla tambiin la Historiada 
la leina de Ñapóles, de la duquesa 
de Múdena y de la duquesa de Tos- 
cana, desgraciadas mujeres que 
perdieron la corona y los Estados 
por seguir la fatal política do resis­
tencia que parece ser la divisa de la 
casa de Austria, porque todas tres, 
como María Antonieta y como la 
reina doña Mariana, todas fueron 
austríacas y todas agentes de las 
ambiciosas miras de su patria.

Mas la historia al la lo de estos 
trisUsimos eja.mplos, presenta la f i­
gura He 1‘quelladoña Marta Cristina 
de Boi bon, que vino desde extranje 
ra tierra á c( mpartir el trono da Es­
paña con Fernando V il, y demos 
trando sar una mujer verdadera- 
ment- superior, supo hacerse sim­
pática ea su nueva patria, devol­
viendo á sus hogar-^8 y á sus fam i­
lias á los emigrados liberales, y 
haciendo renacer muertas esperan­
zas de paz y de concordia, y asegu­
rando la corona en las débiles sienes 
de la niña inocente de la reina de 
las risueñas esperanzas, como la 
llamaban los liberales; de la reina 
de los tristes destinos, como la 
apel idó más tarde el ilustre Aparisi.

Aqtiella doñ ’ Mariana de .\usiria, 
aquelb, María. Antonieta, aquella 
reina de Náptoles, aquella duquesa 
de Módena y aquella duquesa de 
Toscana, perdieron sus dinastías 
con funesta conducta. María 
Cristina se queda viuda, y viendo 
en peligro el trono de su hija, á la 
que disputaba ¡a corona el infante 
D. Cárlos, se echa en brazos de los 
liberales, y los liberales rodean la 
cuna de la reina niña, dan á esta 
maestros como Calatrava, como 
Martin de los Heros, como Argue­
lles y como Quintana, derraman por 
ella rios de sangre, y al fin, tras 
siete años He glorioso guerrear, la 
paz C'-.nquisíada en los campos de 
Vergara afianza en la cabeza de Isa­
bel II, la corona de España.

¡Qué contraste tan grandel ¡Qué

enseñanza tan elocuenUl ¡Quién 
puede dudar de que doña Is.ibel II 
debió la corona á la habilt lad, él ta­
lento, á los grandes arranques de su 
augusta madre? ¿Qué hubiera sido 
de aquella niña inocente si M .ria 
Cristina no hubiera puesto su con­
fianza en los liberales, y si lo.s libe­
rales, en aquella hora solemne, no 
hubieran tenido confianza enla reina 
viuda? ¿Qué hubiera sido de las hijas 
de Feri.ando VII si la reina gober­
nadora no hubiera acertado á pro­
vocar aquella explosión de entusias­
mo, aquel profundísimo amor que 
nuestros padres sintieron por la 
inocente Isabelí

¡Quéjcontraste, repetimos! ¡Qué eii- 
señanzal

¡Quiera Dios apartar de nuestra 
patria la calamidad de una minoría, 
quiera Dios que no nos encontremos 
jamás en situación como aquella en 
que se encontraron nuestros padres 
en 18331

Hagamos votos, pgrque, si lo que 
no 68 de e?perar ni hay motivo al­
guno para temer, volviera á repe­
tirse en España, el espectáculo de 
un rey moribundo que dejase en la 
h rfandad y en el desamparo dos 
tiernas niñas no prevalezca la tor­
pe y funestisima política de las rei­
nas austríacas, sino que se acep­
te la enseñanza y se imite la con­
ducta de doña Maria Cristina de 
Borbon.

En 1833 el país era esencialmente 
monárquico, y  doña Isabel no tuvo 
otros e mmígos que los carlistas. 
Ahora han pasado muchos años, el 
pafs ha visto caer dos dinaslias y 
una república, y sóIoTúisca y sólo 
anhela el imperio de la democracia. 
¿Qué sucedería, por tanto, llegado 
aquel tristísimo caso, si se habia 
creado cierta tirantez He relaciones, 
cierta desconfianza, algo asi como 
una incompatibilidad entre los ele­
mentos liberales monárquicos y la 
persona que, como doña María Cris­
tina de Borbon, habia de llamar á 
todas las fuerzas vivas del país para 
defender el trono de una débil y 
tierna niña?

Claro es que el problema no ofre­
ce interés de actualidad y  deseamos 
que no lo ofrezca nunca, pero al fin 
y al cabo las enseñanzas de la His­
toria son siempre provechosas, y de 
las personas que su destino coloca 
en los más altos puestos del Estado, 
debe esperarse la previ.sion nocesa 
ria para no hacer inaplicable.s y por 
tanto inútiles aquellas enseñanzas.

OiiÍBÍones iniportanles.
Un periódico inglés que goza de 

gran autoridad, The Stamlnrd, ó r­
gano del presidente del Consejo de 
ministros inglés, publica una série 
de afirmaciones hechas por políticos 
españoles d.e gran re nombre y He muy 
opuesta signiflca''ion, que vienen á 
cuincidir en el juicio que merece á 
todas las personas imparciales la 
conducta del gobierno.

Las palabras qu el Standard atri­
buye á nuestro ilustru jefe, no las 
reproducimos por qua bien conocida 
ea la actitud del Sr. S.igasla, pero 
creemos conveniente llamar la aten­
ción do los lectores sobre l;.s ..firma- 
ciones que pone en boca de los seño­
res López Domínguez y Silvela (don 
Manuel.)

En cuanto al primero, el general 
López Domínguez, el Standard -on- 
Hi'iisa sus declaraciones en las si­
guientes frases;

«Creo que el partido conservador 
y el gobierno, por una sória deequi- 

¡ vocaciones en la política extranje­

ra é internacional y por sus tropie­
zos sanitarios y financieros, hau per­
dí.io lauto terreno en la opimon pú­
blica y se eiiouriniran con tales re- 
.'istencias que no pueden continuar 
largo tiempo en el poder s n suscitar 
graves peligros.

Creo que en el piríodo más agudo 
del conflicto hispano aleman un nue­
vo gobierno más liberal que el pre­
sente, un gobierno que hubiera pos­
puesto las cuestiones y las reformas 
p >llticas para coi sagrar su energía 
«1 aseguramiento de un arreglo hon­
roso ri e! asunto de las Carolinas 
y á la  no menos importante tarea 
He reorganizar nuestra Hacienda y 
nuestra administración, qua se en­
cuentran en un estado caótico, ha­
bría servido mejor los intereses de 
la monarquía y de la nación.

Si el rey hubiese mandado llamar 
al Sr. Sagasta y á los liberales, aun­
que yo no habría aceptado un pues­
to eu su administración, yo y mis 
amigos de la izquierda dinástica les 
hubiéramos dado nuestro apoyo cor- 
dial ó iiidependie-nie.

Creo que el gobierno conservador 
merece mucha censura por la ma­
neta con que dió á conocer las noli 
cías del asunto de Yap, cieaiido cou 
ello una agitación que no habría es­
tado en su mauo reprimir s¡ no hu­
biera .sido p()r la admirable sangra 
fría del rey D. A'.fonso. Aplaudo la 
conducta del rey y creo que la diplo­
macia debiera asegurar para España 
f-n las Carolinas iguales condicione.s 
que aseguro el proio'.ol > He Joló en 
nuestro otro Arc.'.ipielago.»

RespecioalSr.Silvela(D  Manuel), 
dice The Standard:

«Como el conde He Toreno y otro.s 
co.;se.'vadores independientes que 
Votan todavía con el gouierno eu las 
Cortes, pero que deploran el giro 
que han loinadolus acontecimientos, 
y parecen creer que a menos qua el 
gaDirieis se reconstituya y ei coi - 
flicto hispatio-aleman se resuuiv.i. 
pronto, su partido tendrá que vol­
ver á la oposición, el Sr. Silye.la opi­
na que el apunto de las Carolinas, 
bien y proniuniente manejacio. sa 
hubiera terminado como ei de Jolo, 
y participa Je las opinionos du los 
Sres. Sagasta y López Domínguez 
de que los asumo. interiores de Es­
paña están en una situación seria.»

Otro periódico importante, Le 
Temps, publica una correspondencia 
de Madrid r> firiendo una convrr.sa- 
cion tenida con el Sr. López Domín­
guez, y de esa ct rrespondencia to­
mamos los siguientes párrafos que 
el corresponsal pone en Loja de di­
cho general;

«Estaba lejos de España cuando el 
incidente de Yap que agravó el con­
flicto hispano-aleman me hizo apre­
surar el regreso.

Tal vez, á haberme hallado aquí, 
hubiera compartilo los arranques 
enérgicos del partido liberal justifi­
ca ios por la imprudencia y falta de 
tacto con que t ! .•i.bifnio entregó al 
público noticia lio i::d He t in peligro­
sa. Verdad e>-, que los primeros 
acuerdos lomados cun alguna pre 
cipii.icion en casa de! Sr.' Sagasta, 
fueron reciific.á-;os y pl -narnente ex 
plicadon, despue-i de ohienidos mas 
amplios in formes.

N.) tengo contr.a el p ;rtiHo liberal 
nintrun atrravio ni antrnosidsH algu­
na. Si mañana volviese al poder, 
mis amigos y yo ofrecer amos cor­
dialmente nuestro concurso ¿ todo 
acto, á toda reforma por medio de 
los cuales el Sr. Sagasta se aproxi 
mase á las .«olucioncs democráticas 
que constituyen nuestro programa 
político. C.aso de vernos obligados á 
combatirle por tibio ó irres lulo (lo 
cual no me partee probable) lo ha­
ríamos sin encono. Por mi parta de 
claro que no aceptaría una cartera 
con el Sr. Sagatí a ó imagino quo 
él tampoco me la ofrecería, pues 
sabe que prefiero y preferiré darle 
des nteresadamente mi apoyo de.sde 
el punteen que empiece á cumplir 
las promesas y realizar los princi- 
3ios comunes á lodos los partidos 
iberales.»

La unanimidad con que hombres 
políticos de muy distinta signifi'ia- 
cion censuran la conducta del g o ­
bierno, encierra grandísima ense­
ñanza. La pasión política no puede 
influir en hombres como el Sr. Sil- 
vela, ni es posible creer que este y 
otros conservadores de .su talla tra­

ten de favorecer al partido liberal 
en daño de sus amigos.

Además resulta una gran identi- 
tad de pareceres entre todos los li 
berales, hecho muy digno de tener- 

I se en cuenta porque quita hasta el 
j más pequeño pretexto á los minis­

teriales para hablar da divisiones 
: que hace tiempo no existen.

Si á pesar de todo esta situación 
¡ se prolonga, la causa salta á la vis­

ta, y no hay necesidad de contestar 
á esta pregunta que formula el Im- 
parcial: «¿Quién sostiene al go­
bierno?»

Dos opínioues.
Cualquiera que lea la pren.sa mi­

nisterial dirá que vivimos en el me­
jor de los mundos conocidos, lleno 
de bienand.anzas, nadando en glo­
rias y felicidad. Al leer, empero, la 
prensa independiente y de oposición, 
creerá que nos h-*mos tr?s'adaHo al 
infierno y que éste es un país inhabi 
table, victima He lodas las calami­
dades y desventuras que el espíritu 
del mal sa ha complacido en hacinar 
en nuestra patria. ¿Quién lleva ra­
zón?

Achaque es de todas las situacio­
nes políticas, mayormente en los 
países meridionales inclinados por 
temperamento á la exajeracion, el 
que las oposiciones abulten los de­
fectos en que haya incurrido el g o ­
bierno, tiñendo con sombríos colo­
res el horizonte, para lograr más 
presto la realización de sus ideales ó 
la satisfacción de sus ambiciones. 
Acostumbrados á presenciar este 
fenómeno, nada diríamos si no pre­
sentase en estos momentos caracté 
res excepcionales que deciden has­
ta la evidencia de qué parte está la 
razón y el derecho.

La opinión, q te podemos llamar 
ministerial, no razona, falla; no dis­
cute, se defiende con el furor que 
una leona sus cachorros ó un ham­
briento su pedazo de pan. El afan da 
cónservar su parte en el presupues 
to se descubre en cada una de sus 
páginas, palpita en la más insignifi­
cante de sus palabras. En cambio 
las oposiciones citan hechos concre­
tos, formulan cargos irresistibles, 
que son el eco fiel de los clamores 
que se levantau en el seno de la na­
ción.

S(; no cabo Huda que el desasosie­
go. la irritación reinan en todas tas 
clases sociales, ya por las heridas 
que han recibido sus particulares 
intereses, ya por las que el gobierno 
infiere á cada instante á Indignidad 
de la nación. No es posible hablar 
con una persona no ligada á la ad­
ministración pública, cuyo juicio sea 
favorable al gobierno. Todos los ó r­
ganos por HonHe la. opinior imparcfal 
se niauifiesta, condenan unánime­
mente la gestión política y econó.ni­
ca de los conservadores.

¿Cuál db las dos opiniones, hoy 
frente á frente, la oficial y la públi­
ca, debe considerarse como leg iti­
ma? La pri.mera es evideniemente 
interesada; la ssguii.Ia no tiene otra 
interés que el do la patria. Aque­
lla tiene compromisos individuales 
que ahogan el sentimiento de la 
justicia; esta no tiene más compro­
miso que el de la propia conciencia.

Ante la opinión pública deben ca­
llar todos los poderes, porque todo lo 
que se levanta contra ella sólo me­
rece un nombre: el de facción.

¿Cómo os consta, se preguntará, 
que la verdadera opinión está con 
vosotros?

Porque ha hablado en la prensa, 
en las calles, en los comicios en los 
municipios, en todos los ámbitos de 

1 la vida privada y pública. Solo falla

qua hable en las barrica ias, p-era lo 
cual se prepara hace tiempo el go ­
bierno, pero nosotros preguniamos; 
¿es lícito a la opiniijn minis:''-rial 
desafiar á la opinión pública au to­
dos los terrenos, con derecho y sin 
derecho, por la mera razón de quo 
80 apoya en la fuerza?

Las declaraciones
BEL G E N E R A L  LOPEZ P0.M IN80EZ.

Un importante periódico de París, 
Le Temps, recibido en Madrid ante 
ayer, publica una carta de su corres­
ponsal en esta córte que dice haber 
celebrado una conferencia con el 
general López Duminguez y refiere 
las principales declaraciones políti­
cas que éste creyó conveniente ha­
cerle.

Hablando de los acuerdos del par­
tido liberal, reunido en casa del se­
ñor Sagasta, decia el general López 
Dominguez;

«Es posible que si yo hubiera esta­
do aqui habría participado del aca­
loramiento del partido liberal, en 
parte justificado por las pocas con­
sidera iones que tuvo el gobierno en 
lanzar una noticia que debió prever 
que habia de hacer creer á las gen­
tes, en el primer momento, en la 
existencia de un conflicto inevita­
ble.»

Refiriéndose luego al pai tido libe­
ral, decia;

«No tengo ninguna animosidad, 
ningún sentimiento contra el partido 
liberal, y si mañana viniera al poder, 
yo y mis amigos de Ja izquierda, le 
p r e s ta r ía m o s  muy cordialmente 
nuestro concurso, nuestro apoyo á 
todo acto político, á toda reforma li­
beral por medio de la cual el Sr. Sa­
gasta y sus partidarios se acercaran 
a nuestro programa democrático. Si 
nos yióramos obliga os á combatir 
por insuficientes las leyes y la polí­
tica del Sr. Sagasta, lo que después 
de todo no creo probable, lo haría­
mos sin animosidad ni prevención.

»  Yo no estaría dispuesto a aceptaj 
una cartera con el Sr. Sagasta, ni 
creo que me laof:ezca, porque sabe 
que prefiero darle mi apoyo tndepen- 
d eiite uescie que empiece a realizar 
las promeFa' del partido liberal.

Al tev he dicholo mismo que d'go 
á V... í*.testo que V. me lo pregun­
ta, le diré francamente que creo 
á S. M. el rey mucho más dispuesto 
para las ideas liberales y para los

Íiariidos liberales que lo que parece 
a gente que le rodea.

He dicho al rey y puedo repetirlo, 
que creo al gabnetc conservaJor 
muy gastado én la opinión de! país, 
y que lo ha hecbo impopular una 
serie de faltas, un con' urso de c ir­
cunstancias desfavoi ables en el in­
terior y en el exterior.

Acuso al gob ernó de hab. r he­
cho público, 6in ninguna reflexión 
ni considerac.on por nal.arse exci- 
ta.ta la opiriion, el Oesp .cbo He Yap, 
y de no haber conniJerado que así 
exponía a la monarquía y al p.ils á 
una explosión que casi no se ha po­
dido contener aquí y en las provin­
cias... Aun en el caso de un» gue­
rra. era necesario coDíervar el tro­
no y la dinss'.ia y me parece que,csa 
gúeVra, en el actual estado de núes 
iros recursos, tena empresa bien 
difícil.

».. . Acept.ró como satisfacción 
honrosa obtei i la por la diploma :ía 
un arreglo que respete absoluta­
mente la integridad del territorio, 
por el que no se coda h> más mlutino 
con cualquier ficción di;,-omática, 
salvo en punto a hacer tnd.'is las con­
cesiones posibles á Aternania óá  las 
otras potencias eti el terreno co­
mercial...

«Creo que el cucFO de los sucesos 
en nuestra política interior d pende­
rá mucho He la solución definitiva 
que se dé á la cuestión de las Caro­
linas. y dudo que la opinión y el pais 
entero acepten términos medios

»Hace falta al fr-nte de 'os nego­
cios un gobierno quo, dejando á un 
lado las cuestiones puramente polí­
ticas, los programas de reacción ó 
de reforma, se ocup-.* en poner en 
mejor pió nues ras re'aciones con 
Europa y los Estados Unidos, para 
reparar las faltas del Sr. Elduayen, 
y que dé al pais aigun órden eu su 
Hacienda y en su cáos administra­
tivo. SóiO una política lib. ral puede
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lograr esta aspiración, y evitar 
a.:..ntecin3Íento8 de que todo el mun­
do babta, p«ro que un gobierno li- 
Deral. loieraiiia y enérgico a ia vez, 
í iede prevenir.»

EOS PÜLIIICOS.
Insiatiiiios en denunciar al ilusirí- 

simo señor director general del Te­
soro el incalificable procedimiento 
que se está siguiendO/én las oficinas 
aelGiro mutuo con los tenedores de 
las lib.'anzas, á quien se les niega 
ei pag'.'de las mismas un dia y, mno 
dia á pretexto de que no han liegado 
los avia .iS. De modo que si dichos 
avisos no ilagaraa nunca ó tardaran 
eu ¡legar diez ó doce Jias, el poffea- 
uor de lá'libraiiza no' podrá cobrar 
su importe Sufriéndolos perju'cios 

' ' Consiguientes; es decir, que las fa l­
tas y culpas'de^os eiipleidos del Gi 
ro mutuo en provincias,, que no en­
vían los avisos á Madrid de las li­
branzas que expiden, las ha dti su­
frir el público.

La libranza del Giro mútuo es un 
, dccumenip para cobrar á la vista, y 

su propietario no tiene nada que ver 
con que la oficina do Madrid haya ó 
ro  repibido el a,vi8o.

Por otra parte, la oficina del Giro 
, mútuo no satisface ninguna libran­
za á personas desconocidas, si no se 
identifica ia personalidad con la ga ­
rantía y conocimiento de algún in* 
dustrial con casa abierta ó vecino 
de Madrid que deja á cubierto la 
respon-sabilidad dei Giro.

-Así, pues, la' negativa al pago por 
no haber líe'gado eí aviso no puede 
ser considerada más qup como un 
pretexto para origiiiar molestias á 
los poseedores de las libranzas ó pa­
ra proteger, inconscientemente .sin 
duda, laé varias casas y estableci­
mientos que se c^idican al descuento 
de esas mismas libranzas; porque el 
interesado a quien se le niega el pa­
go y tiene precisión de cumplir un 
encargo urgente ó de atender á una 
necesidad'peren.tória, no le queda 
más recurso que acudir á esos in- J 
dustriaiesjque descuentan en el acto ! 
con un premio de dos por ciento.

Tratando la época de justificar la 
permanencia de tos conservadores 
en el poder, dice'áque habiendo sido 
el gabinete actual el,que ha entabla- 
d oy  lleva'con éxito tan satisfacto­
rio que asombra dentro y fuera de 
España á las personas, imparciales,' 
las negociaciones seguidas a conse­
cuencia de los actos de Alemania, de­
be ser,este mismo gabinete el que 
las termíne.»

Antea las .‘'upuestas divisiones de 
los liberales, luego el cólera, máS' 
tarde terremotos, después la necesi­
dad d'í legalizar la situación econó-i 
mica, última.¡lenté la existencia de 
la epidemia, y, ahora, ahora el con- 
Qic'.o provocado por la torpeza in­
concebible de los conservadores. 
Siempre encuemran una ca-usa, su­
ficiente á su juicio, para permanecer 
en el poder.

Por nosotros que continúen. 
Estamos ya cansados de predicar 

inútilmente, y no hemos de ser más 
pía pistas que ei Papa.

Ds la Patria:
«El Correo dedica anoche casi todo 

S i Batanee á decir (no demostrar) 
qioe el gobierno debe abandonar el 
poder.

,;P< r quóT preguntarán nuestros 
lectores.

Pu 'S. por na^a; porque los fusio- 
nistas no se resii^man á vivir en la 
cesantía.

Hé aqui la verda -era madre del 
cordero, como dice e! apreciable co* 
le.ga.

Y  esto que no llevan fuera del pre­
supuesto ma.s que veinie meses- 
¿Qué dirán cuando hayan pasado 
cuarenta?»

Cuando hayan pasado cuarenta, 
dirán:

Gracias á Dios.
Por lo demás, el raciocinio del co­

lega se puede invertir en esta forma:
■¿ Por qué los conservadores no 

quieren convencerse de que deben 
abandonar el poder?
". Pues, por nada; porque no se ra- 
sigtian á vivir en la cesantía.

El Notieifro  no quiere oir hablar 
de crisis, yt exclama;

«NotíerroM*, sino triunfos, y triun­
fos extraordinarios g'lisonjeros pa­
ra eu gloria y para la monarquía y 
para la patria, son los que cuenta el 
gobierno conservador en cada una 
de las dificultad 5S que le han puesto 
al paso los azares de la suerte ó las 
asechanzas de las oposiciones.»

Tiene razón el colega, si los triun­
fos son cros.

Pero lo que son oro para los mi­
nisteriales, son palizas para la na 
cion y empobrecimiento para los 
pueblos.

Y cada uno habla de la fória como 
le va en ella.

Dice la República á la Epoca:
«En cuanto a las seguridades de 

los conservadores... ¡baúl ¿No de­
mostraban tunerías también el con­
de San Luis y Güi zajez Bravo, que 
vallan algo más qiie 1 Sr. Cáno­
vas?»

Es digno de atencl jn que los repu 
blicanos todo lo esperan de ia conti­
nuación de los conservadores.

¿n cálculo no puede ser más sen­
cillo:

Tanto llega á tirarse delá  cuerda, 
que se quféb'fá.

Y' se quebraría irrémisiblemenie, 
si no la arrancaban de sus manos.

Una pregunta del Imparcial que 
es difícil de contestar:

«¿Quién sGsti-)ne al gobierno?»
Doctores tiene la iglesia conser­

vadora que lo sabrán contestar.

Un periódico ministerial se atreve 
á pronunciar contta los concejales 
de elección popular en Madrid, estas 
palabras:

«O los represeniantes del m'unici- 
JÍo cumplen cju sus deberes, ó se 
es ap:ican las penas que marca ta­
xativamente la Ipy muncipal.» .

Lós représéntantes del municipio 
(ien'ep deberes, pero ¿no los tiene el 
gobierno con los municipios?

Mire ei señor ministro de Hacien- 
da’s ilós ba cumplido.

Un argumento incontestable del 
Liberal:

«Los conserva lores actuales creen 
necesario resistir mucho, y culpar 
álos conservadores de otros tiem 
pos de no Haber resistido bastante. 
Prueba indudaola (le que el país no 
los quiere. Si estuviera con ellos, 
gobernarían sin resistencia.»

Esto es evidente como las .mate-l 
máticas.

Porque és una ley de mecánica 
social.

Pero ¿qué entienden de esto ios 
conservadores?

Dice muy oportunamente el Libe­
ral:

«Mes y medio hace ya, si no mien­
ten nuestros cálculos, que esta ar-: 
restado en prisiones militares de San i 
Francisco el teniente coronel señor. 
Casiellani, sin que sa haya elevado 
á plenario su causa, aun cuando di­
cho jefe estaba juzgado y condenado 
por rebeldía.

¿Podría saberse qué ra.;onesjexis- 
ten para que *e halle interrumpida 
1-i definitiva, sustanciacion de aquel 
proceso?»

Diflcilm nte podrán los periódicos 
oficiosos coaie.siar á esa piegunta; ■ 
pero ya se supone cual pueda ser la 
causa de es i detención. Dicese que 
en las diligencias del proceso no 
resu ta j probado el delito que se 

.le  atribuyó a l Casteilani, y por e l' 
contrario aparece justificado que eT 
mismo día y á la misma hora en que 
se supuso acaecido el hecho el señor 
Casteilani se encontraba, acompa 
ñado da varios amigos suyos en la 
estocioi. del farro-carril del Norte 
donde marchó con dirección á Ba­
yona.

No exietiendo pruebas del delito 
supuesto y habiendo interés en que 
las haj'8, no es difícil explicarla de­
tención que sufre el proceso.

Haoido la Correspondencia á algu­
nos jefes de la armada que el país 
no podrá apreciar de' idamente el 
patriotismo de la marina hasta que 
conozca á fondo y con todos sus de­
talles loa sucesos relacionados con 
la ocupación de las Carolinas.

Estamos conformes.
Por eso el gobierno procura que

no conozca el país lo ocurrido en 
Yap.

Resaltaría el patriotismo de la ma­
rina, y... otra cosa que conviene 
pérmaoezca oculta.

Porque alguieu tiene la culpa de 
Jo que ha pasado.

Estamos eu Oclu'ora y aun no ha 
publicado ia Gacela los estados de la 
recaudación correspondiente al mes 
de Agosto.

No nos extraña la tardanza por 
que público es ya que eu dicho mes 
de Agosto arrojaron los impuestos 
una baja de qcho á nueve millones 
de pesetas, pero aunque no nos ex­
trañe ni pueda extrañar a nadie, no 
por eso es menos censurable la cou- 
ducta del Sr. Cos Gayón, que por 
ocultar el fracaso de su gestión re­
serva datos que hay derecho á cono­
cer oportunamente.

Sülo falta ahora que la baja haya 
continuado en el m .s de Setiembre, 
y  entonces n ;S quedaremos con el 
deseo de eonocsr oficialmente esos 
datos.

Pero el país ya sabe que estos ca­
balleros representan la ruina.

Dice un colega ministerial que los 
conservadores nunca han asaltado 
el poder.

¿Pues cómo lo tomaron en 1874?

Exclama el Estandarte:
«La verdadera opinión pública 

prescinde de la coalición y  apoya al 
gobierno que le da garantías de paz 
y tranquilidad.»

Ni la Opinión apoya al gobierno, 
ni éste es garantía de paz y  tranqui- | 
lidad. j

Tres veces ha corrido la sangre ! 
en Madrid mandando los conserva- ; 
dores; el órden se ha alterado en 
Lérida, en Huesca y en cien pueblos 
más, y si no han ocurrido cosas más 
sórias no hay (jue agradecérselo al 
gobierno.
CUn poco ménos lealtad en ciertos 
hombres á quienes, tan duramente 
combate la prensa oficiosa y . . ya 
hubieran visto lo que sucedía.

Ayer tuvimos el guáto de r'ícibir la 
visita del nuevo diario las Ocurren­
cias, que ha venido á reemplazar á la 
Integridad de la Patria.

Al sa'udar al nuevo colega no po­
demos menos de hacerlo con tris­
teza.

Las Ocurrencias han matado á la 
Integridad de la Patria  y al mismo 
tiempo ha muerto el Porvenir.

Era lógico que así sucediera.
Mandando los conservadores, ¿có­

mo no habíamos de quedarnos sin 
integridad de la patria y sin porve­
nir?

EXTRANJERO.
.kspiruvione» do Buuiania.

Según se d'esprenda de un telegra 
ma que publica el Impargial, mialer 
Bratiano, presidente del gabinete 
rumano, no llevó solo en su viaja á 
■Viena la pr tensión de que los gabi­
netes de -Austria y Alemania garan­
tizasen que la neuiralidaJ de Ruma­
nia seria respetada en el caso de un 
corfli ito en Oriente por la cuestión 
de la Rumelia, sino que pretendía 
además que lao grandes potencias 
hiciesen de Rumania un Estado neu­
tra!, en condiciones iguales á lasen 
que se encuentra. Bélgica.

En este caso, Rumania renuncia­
rla desde luego á iodo p,-opósito de 
ensanche territorial.

La proposición del primer minis- 
tpo rumano ha de haber sido muy 
bien acogida en 'Viena, porque de 
este modo quedaba cerrado á Ru­
sia jwr tierra el oamino da Costan- 
tinopla.

Compuesta Rumania da los anti 
guos principados moldo-válacos, y 
habiéndosele dado la Dobrutcha en 
cambio de la Besarabia que Rusia 
le arranco constituye hoy un Estado 
que limitado al N. por Rusia, al O. 
por Austria-Hungría y al E. por el 
mar Negro, no podría soñar con en­
grandecimientos sino a costa de la 
Bulgaria, que la tiene al S.; pero 
los rumanos saben bien que esto no

I seria sino debilitar su nacionalidad, 
■ que no hácia el S. sino hácia el N., 

tiene marcado su camino. Mas no 
i es hoy cuando cabe pensar siquiera 
j en arrancar al coloso ruso las pro­

vincias que tiene ocupadas de la Ru­
mania, ni las que podría ambicionar 
para llevar su frontera hasta el 
Dniéster.

Para esto seria necesaria la des­
composición da ese vasto imperio 
del Norte que áuu cuando lleve la 
muerde en sus entrañas y esté lla ­
mado á desaparecer coa los años 
para dar vida á nuevas y  poderosas 
nacionalidades independientes, en 

I las que puedan desenvolverse los 
distintos pueblos hoy agrupados bajo 
el férreo cetro de los czares, toda­
vía ha de lenér ia duración bastan 
te para que los hombres de Estado 
rumanos no piensen hoy más que 
eu garantizar con su neutralidad su 
vida independiente, unirse cada dia 
más á los Estados occidentales y 
aguardar pacientes á que estalle el 
Conflicto entre los poderosos para 
salir entonces ganando á costa del 
imperio ruso, en cuyo desmorona 
miento es donde solo puede ofre­
cérseles la perspectiva de futura 
grandeza.

El conllicto de Oriente.
Los oficiales ruscs que gozáb&H li­

cencia han sido llamados al servicio.
, El lemps dice que circúlan rumo­
res de haber sido saqueadas ó incen­
diadas por los turcos seis aldeas de 
la Rumelia.

Se habla de combatas entré turcos 
y arnautas, pero nadá se sabe áe po­
sitivo.

En el Consejo de ministros cele­
brado anteayer en París, el presiden 
te del Consejo do ministros, M. dé 
Freycinet, expuso la situación de los 

' B'ulkanes. Confirmó que todas las 
potencias so adhieren al proyecto de 
deliberaciones en Con&tanticbpla, 
pero que éstas no han comenzado 
aún.

Añadió que las conferencias-se re 
tardarán algunos dias, pórque toda^ 
vía no es completo el acuerdo entre 
las tres potencias del Norte.

Rusia dijo, parece absolutamente 
resuelta á aceptar el mantenimiento 
de la unión búlgara. Alemania no sa 
opone, pero Austria hace algunas 
reservas importantes.

La cuestión de las compensaciones 
eventuales para Sérvia y  Grecia, 
crea dificultades sórias á la diplo­
macia.

Todas las posiciones estratégicas 
de la frontera han sido fortificadas 
y ocupadas por tropas búlgaras.

Dicen de Nisch que so espera un 
discurso patriótico del rey de Sérvia 
en la apirtura de la Cámara.

Veinticinco mil griegos están en 
marcha para las fronteras. El go­
bierno pedirá en breve que se movi­
licen las reservas. El almirante Ca­
naria tomará el mando de la escua­
dra.

Turquía moviliza ochenta tatallo- 
nes.

En San Petersburgo se desmiente 
el rumor que ha corrido en dicha 
capital de que el gobierno ruso quie 
re reemplazar al príncipe Alejandro 
de Bulgaria por el príncipe 'VValde 
mar de Dinamafca.

El Times de Lóndres dice quej re­
sulta de la enirevista de Mr. de 
Giers con el príncipe de Bismarck 
que el gobierno ruso renuncia á des­
tronar al príncipe de Rulgaria.

El Standard publica un telegrama 
de Viena anunciando que la Servia 
tendrá que oontenlarse con adquirir 
el distrito búlgaro de Margeny que 
está inhabitado.

Se cree que las grandes potencias 
consentirán en esta única rectifica­
ción de la frontera búlgara.

El roy de Servia, según dice un 
corresponsal especial de la Agencia 
Havas, ha arengado otra vez al pue­
blo servio, diciendo que lascircuns-, 
tancias exigen firmeza y prudencia. 
Ha añadido que el pueblo puede con­
tar con que el gobierno defenderá 
enérgicamente los intereses de Ser 
Via.

El Matin  asegura qu el gobierno 
ruso propondrá el reconocimiento de 
la unión búlgara en la conferencia 
que se reunirá el 6 de este mes.

Los tres imperios siguen delibe­
rando. Las demás potencias esperan 
una solución.

El ministro plenipotenciario de Ru­
mania entregó anteayer al gobierno 
turco una declaración desmintiendo 
que la Rumania se hubiese entendi­
do con la Grecia y la Servia.

Los últimos telegramas recibidos 
en París aseguran que las grandes 
potencias son todas favorables á la 
unión de la Bulgaria con la Rume­
lia.

«*»
Los realistas franceses, llamados 

blancos de España, han publicado 
un manifiesto calificando de usur­
pador al conde de París. Añaden 
que él orleanismo seria tari malo 
como ia república. Se declaran ca­
tólicos monárquicos, quieren la res­
tauración monárquia legítim ay ase­
gurar el reinado de Dios.

El conde de Paris ha convocado 
para el 10 de Octubre á loa prínci­
pes de Orleans con objeto de acor­
dar conducta.

El presidente del Consejo de mi- 
■'.istros de Italia, Sr. Depretis ha ex ­
perimentado una ligera mejoría.

Se dice que el Sr. Robilanti .acep­
tará la cartera de Relaciones exte-, 
riores de Italia.

Los periódicos pretenden que ca­
rece de importancia poPtica la visita 
del principe heredero de Alemania 
al rey Humberto.

«f «í
Ei periódico oficial deB irlin  con­

firma la pérdida da la corbeta de 
guerra «Augusta.»

La sociedad geográfica de Lisboa 
entregó anteayer á los exploradores 
Caoello é Ivens las medallas que les 
regala.

Ivens hizo la relación de su viaje.
El rey, con toda la familia real, 

asistió á la sesión, y en el momento 
en que entregó las medallas á los 
dos exploradores, fué objeto de una 
ovación entusiasta, cual nunca la 
recibió desde que reica en Portugal.

NOTICIAS.
Nuestro distinguido amigo D. .An­

tonio Aguilar, que como digimos ha­
ce yá muchos dias ha sido nombrado 
juez de primera instancia de Ayora, 
marchará en la próxima semana á 
Valencia para jurar el cargo ante la 
sala de gobierno de aquella audien­
cia territorial, y seguidamente ira á 
tomar posesión del juzgado.

El Sr. Aguilar obtuvo el número 13 
en las oposiciones al ingreso en la 
catrera judicial últimamente cele­
brados en esta córte, y á las que 
concurrieron cerca de 500 jóvenes 
abogados opositores.

Ayer recibimos do nuestro servi­
cio particular los siguientes telegra­
mas;

«Barcelona 1." (8'43 noche).— El 
vapor-correo «Isla de Panay» salió 
el jueves de Barcelona para .Ma­
nila.

Barcelona 3 (7 tarde).—El vapor- 
correo «Isla de Mindanao» salió el 
jueves de Manila para Singapore.»

Nuestro distinguido amigo el g e ­
neral Hernández, ex-ministro de 
Instrucción pública en la república 
del Salvador que acompañó al pre­
sidente doctor Zaldivar en su visita 
á osla córte hace poco más de un 
año, ha sido victima de una brutal 
y sangrienta agresión eu la capital 
de aquel Estado.

Hó aquí cómo describ.ael hecho un 
colega centro americano;

«El general Hernández se dirigía 
á un baile; al pasar por el por.al 
del parque fué insultado por el coro­
nel Azucena, y al insulto, correspon­
dido por el general, siguió un aiaque 
de parte del agresor, que echó por 
los suelos al agredido, siguió un 
acertado bastonazo de parle de 
éste, un tiro de revolver do parte de 
aquél, y de aqui para adelante un 
formidable ataque de una y otra 
parte hasta descargar sus revól- 
vers.

El general Hernández, que per­
manecía a campo raso, mientras el 
coronel Azucena se escudaba con 
un pilar, fuó herido en tras partes, á 
pesar dé lo cual pudo de.«nparecer 
hasta presentarse á las autorida­
des cuatro dias después.

Parece que la declaración del co-
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ronel Azucena confirma estos datos 
favoreciendo al doctor Hernández 
U:i hojalatero que pasaba á treinta 
varas de distancia, recibió una de 
las be las disparadas, 'sacándose 
una rifa á que no tenia derecho se­
guramente, Duesio que el revólver 
del general Hernández la destinaba, 
s*̂  supone, al señor coronel Azucena. 
Por dicha, la herida del hojalatero 
no ha presentado gravedad.»

Como en todos los establecimien­
tos oficiales de instrucción, se ha 
abierto en la Escuela de Música y 
declamación desde 1.“ del ac'ua! la 
matrícii a de las asignaturas de en- 

. señanza pcctiliar, tanto para los que 
deseen ingresar en ella c-cnd alum­
nos, cuanto para los que ei.-lo tengan 
la pretensión de ser examinados co­
mo de enseñanza privada.

Por si alguno de los aspii ames lo 
htibiese menester, no estará lemas 

. eí recordar que en la Gaaeta de 25 de 
J'-.cio último se publicaron las con- 
dicibnes reg’arhentarias que nec si- 

. tan p'iseer los expresados aspirantes 
de uno y otro sexo, y que están ade­
más fijas en los tablones de anuncios 

1 de la escuela.
Los exámenes se verificarán en 

los siguientes dias del mes actual;
22.—Extraordinarios de los alum­

nos suspensos y no presentados en 
el mes de Junio.

23. Solfeo (nuevoingreso).
24.—Solfeo y piano.
26.—Solfeo con canto, armonía, 

órgano ó instrumentos de orquesta.
27.—Enseñanza privada.
Y  28.— Prueba de voz y declama­

ción. _______________

Dice un periódico de Sevilla que el 
represo á dicha capital de S. M. la 
reina doña Isabel será mas pronto 
de lo que algunos periódicos do la 
córte han asegurado.

El cólera.
Desda las tresde la madrugada del 

marles último hasta las tres de la 
madrugada de hoy, no ha ocurrido 
en Madrid invasión ni defunción al­
guna á consecuencia del cólera.

Los empleados del negociado de 
Beneficencia que por espacio de cua­
tro meses han venido prestando ser­
vicio permanente en el referido ne­
gociado, a fin de llevar la estadística 
de las invasiones y defunciones que 
ocurrieron en esta capital, han de­
jado desde anoche de prestar el 
referidojservicio, encargándose del 
mismo, si fuese necesario, el oficial 
á quien según co.siumbre, correspon 
da estar de guardia.

Af-rtuntidamente la epidemia va 
decreciendo con raoidez en todas las 
provinci 13 aun invadidas, por locual 
creemos innecesaria é inútil esta 
sección del periódico y la s u p r im i­
mos des-do hoy, á reserva de corau- 
•nicar á ios lectores cualquier nove­
dad que ocurra.

En Madrid ha subido el précio del 
vino una peseta en arroba.

También se anuncia ia subida de! 
aceite y  del pan.

No sabemos en qué se fund.a esta 
caresiia, pues la cosecha de vino en 
toda España, según las noticias lo­
cales, será 011 general muy buena, y 
la del trigo excelente.

En la sesión que celebrará hoy el 
ayuntamiento, se despachará gran 
número de licencias de construccio­
nes de nuevos edificios, á fin de que 
los opera; ios y artistas no carezcan 
de trabajo.

Este es el deseo constante del se­
ñor Bosch y  de la comisión de obras 
municipales.

Anúnriase para dentro de breve 
plazo una combinación en el Conse 
jo de Estado bastante extensa.

Por de pronto hay una dimisión, 
la del Sr. Montero Ríos (D. José).

Para sustituirle se indica como 
más probable al Sr. Valero Soto.

Así lo dice el Impareial.

—Otro jub lando, á su instancia, 
al inspector general de-'segunda 
clase, U. Angel Retortillo.

Parece que el señor ministro de 
Marina ha dirigido un telegrama al 
comandante del apostadero de Ma­
nila, dicióndole que tan pronto como 
esté terminada la sumaria instruida 
por los sucesos de Yap, se dé inme­
diato conocimiento de ellos.

A l propio tiempo te manifiesta que 
no obedece el deseo del general Pe­
zuela mas que á conocer lo más 
pronto posible los hechos, para qua 
do este modo cada cual quede eu el 
lugar que io corresponda, evitándo­
se las maledicencias.

Tal Vez por virtud üe estos rumo­
res se avanza también a suponer 
que ba recaído fallo en la citada 
C ausa de los Sres. España a C pri- 
IcS.

Lo cierto es que nada se sabe en 
el iniiiisiírio de Marina, centro don­
de primeramonte ba de llagar la no­
ticia por seguirse el pro .eso por la 
comandancia general del apostadero 
de Filipinas.

Parece que á fines de este -mes ó 
primeros del próximo, llegarán á 
Madrid los duques de Monipeasier.

Consejo de inlaislro.s.

El celebrado ayer larde en la pre­
sidencia duró dos horas y media 
largas, y, según la versión oficial, 
nada se habló en él de políitci inte­
rior y exterior. Estas cuestiones 
(sigue la ve -sion oficial) las reservan 
los ministros para tratarlas en el 
Consejo que celebren con su majes­
tad, que será muj pronto, aunque 
se ignora el dia fijo.

Descartados esto» asuntos, los 
ministros pasaron el tiempo en exa ­
minar expedientes atrasados de los 
distintos departamentos, acordando 
como cosa concreta, la negativa del 
indalio do pena capTal á un reo de 
la audiencia de Pamplona que mató 
á un sacerdote an-i iano, y la conce 
sion de esta gracia á otros dos reos 
que proceden de Murcia.

Hemos oido también qua el minis­
tro de Marina propuso que el crédito 
destinado á la compra de los dos 
barcos japoneses se aplique á la ad­
quisición de dos cruceros de prime­
ra clase.

Y  no dan de sí más las noticias 
oficiales del Consejo; creemos, sin 
embargo, que ha tenido interés po 
Utico. ________________

A bordo del vapor mercante alo­
man «.Málaga,» surto en el puerto de 
Barcelona, se suscitó el sábado un 
conflicto que pudo tener gravea con 
secueucias.

Segur» parece, algunos trabajado­
res ocupados en ia descarga hacían 
ciertos comentarios desfavorables á 
Alemania acerca de ia conducta que 
ba seguido el canciller Bismarck en 
la cuestión de las Carolinas.

El segundo de a bor io, que entien­
de el caialan, amenazó á uno de los 
oí lados trabajadores, hombre, por 
cierto, de hercúleas fuerzas, el cual, 
cogiendo al aleman, lo metió dentro 
de un tonel.

Los tripulantes del buque acudie­
ron eií auxilio de su jefa. La reyerta 
empezaba á tomar mal cariz; pero 
la pr-adencia de ambas partes belige­
rantes se sobrepuso al ardor bélico, 
y como precisamente los hechos su­
cedieron pocos momentos antes de 
las doce, al sonar esta horp, que es 
la de' la comida, se retiraron los 
trabajadores y todo quedó en paz a 
bordo del «M alaga.»

Hoy publicará ia Gaceta ios si- 
éuienies reales decretos del ministe­
rio de Fomento.

Nombrando director general de 
Obras públicas áD . Mariano Catali­
na y Cobo.

—Nombrando director general de 
Agricultura á D. Amonio Hernández 
y  Lc-pez.

Por el ministerio de Fomento se 
ha encargado al Sr. Echagaray (don 
José) el estudio del trasporte de la 
electricidad y de su aplicación al 
alumbrado di ios faros, poniendo á 
sus órdenes, para auxiliarle en e.s- 
tes, trabajos, al inspector del cuerpo 
de caminos, canales y puertos, don 
José Cannrdo, y al ing-niero del 
mismo cuerpo, D. Juan Cervantes, 
encargado de la conservación de ca- 
rreterab en la provincia de Madrid.

ayer á Biarritz procedente de Pa- 
n's, y alli se propone permanecer 
IC'do el mes de Octubre.»

Esto último demuestra bien clara­
mente que las dolencias del ilustre 
general Seréanb no hart tenido 6a- 
rácler de gravedad.

El maestro Arríela, que ha estado 
en Birminghan, vuelve etitusiasmá- 
do de aquellos famosos conciertos.

—Beethoven—dice—me ha conso­
lado del fracaso de M ors e vita, de 
Gounod.

Kichetler, el director de los con­
ciertos de Birminghan, es una nota­
bilidad de primer órden. W agner le 
confiaba la dirección de todas sus 
obras; sabe de memoria todas las 
del admirable autor de,las sinfonías 
pastorales, y dirige sin pápef, mar­
cando las entradas de un modo ad­
mirable. Arrieta habla da él i óop 
gran entusiasmo.

—¿BsUrfan ustedes sa tu rad os  de 
músiCH?— le preguntaba a l m aestro  
uno que escu t^aba  los relictos.

'-^Figúrese V., cuatro horas de 
coBciei-tí» por U m,«,ñana, cuatro 
por lu ta rde 'y  cuatro pOr la no­
che. Cuando antes de salir á la;CaHé 
me pasaba el cepillo por la ropá^ me 
pai^acía que soñalba y6'mismo.

Ha presentado la dimisión del car­
go da consejero dfe Estado, fundán­
dola en tiKUivos de salud, D. José 
Montero Ríos. ¡ »■ '- • •

-f-
Hace dos noches que dos sugétos 

intentaron estafar al dueño de la ca­
sa de cambio y comercio^ Sr. Fer­
nandez, establecido en la calle del 
Principe, 10.

Parece que los industrialts se pre­
sentaron en el éstablecimienio a ne­
gociar una letra de 1.315 pesetas 
procedente del Molar, y que apare­
cía aceptada por D. Manuel Cuevas' 
dueño de la tienda de ultramarinos 
dé la calle de Fuencarral, 130, y g i­
rada á la órden de D. Juan de Mingo.

El representante de la tienda su­
plicó á dichos sugelos que esperaran 
á que él presentase la letra á su prin­
cipal, quien al ver el documento en 
tró en sospechas de que fuera falso.

Acto continuo ordenó el dueño del 
establecimiento que uno de sus de- 
pejidientes fuera al comercio que de­
signaba la letra, y  una veza lii el de­
pendiente, tan pronto como exhibió 
el documento, le manifestó el señor 
Cuevas que era falso.

A l saberlo el Sr. Fernandez pidió 
auxilio á los guardias, deteniendo 
éstos á los portadores de la letra, 
ocupándoles otra á cargo de dicho 
Sr. Cuevas y á favor de Jnan h^pigo, 
y una cédula personal á nomhtbde 
un tal Luis Mingo expediehi en el 
Molar.

Los detenidos son; un jóven, co­
merciante, de 22 años de edad, lla­
mado J. M. G., domiciliado en la ca­
lle de S^n Bernsrdino, que fué quien 
presentó la letra, y  el otro que le 
acompañaba, B. E. N., a tra ído, de 
31 años de edad.

El juzgado entiende en el asunto.

Dice un colega;
«El señor duque de la Torre, muy 

mejorado de su enfermedad, es po­
sible que venga uno de estos dias á 
Madrid. La señora duquesa llegó

El dia 25 de Setiembre se verificó 
en el ministerio de Marina el con­
curso para la construcción de dos 
cru .eros de tercera clase y  según 
dice un periódico hay temores de que 
se proceda con gran lentitud hasta 
resolver en definitiva sobre las pro­
posiciones presentadas.

Efectivamente, todavía no han lle­
gado los pliegos á la junta consul- 

; liva.
—El dia 5 de este mes se verifica- 

I rá'en el |ministerio de Marina otro 
¡ concurso para la construcción de un 

crucero de primera clase en arsena 
les extranjeros, y la adquisición del 
material necesario, también en el 
extranjero, destinado á construir 
otro crucero do igual importancia 
en el arsenal del Ferrol.

Son varias las casas extranjeras 
que han presentado ya sus pliegos.

E c o s  de la  m a d ru g a d a .
ToJas las protestas de la prensa 

ministerial no han podido convencer 
á nadie de que en el Consejo cele­
brado a.yer no se trató asunto algu­
no relacionado con la política inte­
rior.

Muy al contrario; las mismas ne­
gativas délos diarios oficiosos die­
ron mas fuerza al rumor de que el 
Consejo celebrado ayer tuvo verda­
dera importancia, porque se aborda­
ron los temas î q̂ s hoy discuto la 
prensa y se fijaron las líneas gáne­
les de la política quo piensa seguir 
el gabinete.

La verdad es que no se explica sa­
tisfactoriamente que en estos mo 
mentos se hiciera caso omiso de la 
política inlepior. Para nosotros es 
indudable que el gobierno deliberó 
acerca de su posición, como lo es 
también que el Sr. Cánovas acaso 
en el primer < onsejo que se célebre 
con el rey—que aun no se sabe cuan­
do tendrá lugar— planteará hábil- 
menia la cuestión de cñnfianza, té 
riiendo la seguridad de salir victo­
rioso en su empresa.

Claro es que nosotros, por respe­
tos que no hemos de olvidar, debe­
mos omitir nuestra opmion acerca 
de esa creencia del Sr. Cánovas, 
pero no hasta el, extremo de callar 
que participarnos bastante del opti­
mismo drl presidente del Consejo.
•. Entendemos que un caróbio de po­
lítica es cada dia, mas necesario, y 
queTo aconsejan toda clase de con­
veniencias, pero creemos i^njbyn, 
y por que locroethes lo décimos con 
toda franqueza, que el partido con­
servador, más aun, el ministerio ac­
tual ̂ uqde conseguir urt nuevo Iriun 
fo sobra laópinioii. No nos hacemos 
ilusiones.

Acaso el asunto escogido para 
plantear la cuestión de confianza 
seatf los nombramientos de alto per- 
sónal dequb vierro hablando la preiií- 
sa, pues claro es que cuando un go ­
bierno consigue realizar combina­
ciones como lá que está en estudio, 
es prueba de que tlíeno aún vida su­
ficiente para mantenerse en ei 
poder.

Una de esas combinaciones es la 
de senadores vitalicios, sobre la cual 
se guarda gran reserva. La otra es 
la de consejeros de Estado.

Aclualmenie puedo disponer el go­
bierno de varias plazas en el alto 
cuerpo consultivo, pues ios señores 
Sánchez Bregua y Montero Riós 
(O. José) han presentado la dimi­
sión; los Sres. Enriquez y Sanios 
Alvarez desean jubilarse, y los seño 
res Heredia Spínola y Valverde y 
Herrera dejarán también sus pla­
zas.

Para cubrir estas vacantes se 
cita, entre oíros, al Sr. Corbalan, 
pero en lós cen tros .oficiales se nie­
ga la exactitud de la noticia del pase 
del gobernador al Consejo, de Es­
tado.

«- «  «
Algo se ha debido pensar en las 

esferas oficiales en cambio de desti­
no del Sr. Bosch, pues se habla de 
nuevo del ayuniami»nto de Madrid, 
y  un periódico ministerial censura, 
aunque sin nombrarlo, al actual 
alcalde.

Esto erremos no ha pasado de la 
categoría de proyecto diferido.

«  «
Respecto á la expulsión de los cor- 

corresponsales extranjeros señores 
Honghion, Thomson y Clarke, cree 
mos que el gobieano no ha resuelto 
ni resolverá nada por ahora.

:
Ignoramos el fundamento con que 

se.ha dicho que el Sr. Ruiz Zórrilla 
iba a realizar un cambio de con­
ducta.

Nos parece infundado el rumor. 

« * *
De otras noticias solo diremos que 

es posible que pasa S. M. hoy el día 
cazando en la Casa de Campo, que 
la nota de Alemania se esperado un 
momento á otro, y que ayer solo fuó 
denunciado un periódico la Piqueta.

ECOS TEATRALES.
L a ra .

Está noche se efectuará en este bo­
nito teatro el estreno de un sainete 
en un acto y en verso, original de uu 
festivo autor,- que se titula La mujer 
de su casa. Por lo que de la obra se 
dice creemos que el éxito ha de ser 
satisfactorio para los autores y de 
grandes resultados para la empresa.

Teatro  de la Zarzuela.
Anteanoche fuó la inauguración 

de la temporada ón- este teatro con 
una función dividida en dos scciones 
costando la butaca con entrada en 
cada sección una peseta.

Por tan módico, precio proporcio­
na Arderías este ano una zarzuela, 
revista ó comedia en un acto, un 
intermedio de excéntrico, clowns ó 
lo que sea, y un gran baile de espec­
táculo con treinta bailarinas, otras 
tantas figürantas, numeroso perso­
nal de comparsas y tres primeras bai­
larinas como las Sras. Scorlino, Pu­
jol y Estrella, bajo la dirección del 
aplaudido prim er. bailarin Sr. Es­
trella.

No puede darse baratara mas 
exajerada, y por consiguiente no

hay derecho á exigir eminencias 
ariisticas.

Sin embargo, la Sra. Scariino es 
una notabilísima bailarina de gallar­
da y hermosa figura, que fué aplcu- 
didtsima en los bailes de las dos sec­
ciones. También fue muy aplaudjda 
la Sra. Pujol, y en cuamo á la seño 
rila Estrella, bien puede decirse que 
alcanzó una verdadera ovación en 
el baile cadencioso imitación zínga­
ra, cuya música ha escrito e! popu­
lar compositor Sr. Chueca, y que fuó 
repetido entre estrepitosos aplau­
sos.

En la primera sección se puso en 
escena la revista Toros en París, 
siendo muy aplaudida la Sra. Lator- 
re y el Sr. Bosch, y en la segunda 
sección se repretentó la zarzuela 
¡Anda, valientel para debut de la se­
ñora Millanes, que conquistó un me­
recido triunfo, cantando inimitable­
mente una zaragozana da pura san- 
«re.

E teatro estaba completamente 
,lleno en tubas seccione.é.‘'y  casi 
puede asegurarse que este año se ha 
de ver así todas las noches.

Variedades.
Anoche abrió sus puertas él teatro 

de la calle de la iM»gd»len4 ponién­
dose en escena dos zarzuelas én un 
acto para debut de la Antonia Gar­
cía, y una coraédia én dos ac.íos para 
el de Lujan y la Espejo. ,

La primera fuó muy aplaudida en 
La  Sevillana y en Curriya. cantando 
con mucho sajero unas panaderas 
que tuvo que repeljr en esta última. 
Curriya está calcada en la conocida 
y antigua pieza M aruja  con su mis­
mo argumento, sus mismos perso- 
nages y hasta sus m^m as escenas.

La comedía en des actos Del error 
a la  mentira sirvió vara'hne el pú­
blico se dpsternlllára dé risa con la 
gracia natural que D i^  Je ha dado 
ai célebre Lujan.
_ -En el teatro había algwme-claros 
durante las dos primeras funciones 
pero en la 3." y en la 4.* estuvo coin- 
pletamenie lleno. El principio ha si­
do bueno._______________

T e a tro  M artin .
Plant-s y animales C ow o todo lo 

prohibido, tiene especial encanto, el 
público que sabia que ia obra cuyo 
título encabeza estas lineas, era del 
Sr. Navarro y Gonzalvo, autor del 
desgraciado Puesto de las castañas, 
víctima del fur-»r conservador, acu­
dió aj’er tarde al despacho del tea­
tro Martin para proveerse do la ne­
cesaria localidad. Escusadoes decir 
que el púbiico llenaba por completo 
el coliseo y eran muchas las espe­
ranzas y todos estábamos dispuestos 
á batir palmas. Pero los deseos de 
los espectadores, ávidos de fuertes 
emociones, fueron bien pronto ^ r -  
dióndose. conforme iba dBsarrdllán- 
dose la obra.

Plantas tj flores  es una revista 
cuyo argumento y cuyo plan nece­
sita y está indúdablemento hecha 
para presentar y exhibir personajes 
políticos.

Quitado esto, la obra pierdo su 
principal aliciente y se hace pesada 
y  poco nueva. Aquel desfile de plan­
tas -".ue vana buscar su puesto eu 
la exposición, necesita para poder 
satisfacer é interesar salirse de lo 
que es ya tan conocido y tan usado.

El autor, con la habilidad que ie es 
tan peculiar, trata de dar novedad á 
SUR presentados, pero lo consigue 
mal; porque es muy reducido el es­
pacio en que puede extenderse.

Además, par* esta clase de obras 
se necesitan actores, y de e-to care­
ce mucho la compañía de Martin.

Por lo demás, el éxito fuó comple­
to, los autores muy aplaudidos y la 
música ligera y agradable, sobre to­
do el coro primero de niños muy bo­
nito y el de las valencianas, no obs­
tante de ser algo desgraciada la eje­
cución. La obra debe ser vista por­
que no de,a de eniretener, aunque 
figúrasenos que ha de tener una vida 
muy efímera.

ESPECTACULOS PARA HOY.
Comedla.—A  las 8 li2.—Haz bien. 

— Couplets.
10 i]2.—La careta verde.-Couplets.
Alhamkra.—8 li2.—Los Puritanos.
Zarzuela —8112.—Toros en París. 

—El esclavo (baile).
lO liL - lA n d a  valiente 1— Excón- 

IricoR Boauch y Honrey.-Tersicore 
(baile).

Cara 8 1|2. —Por las ramas.—
Parada y fonda. ^ La  mujer de su 
casa (estreno).—Los pantalones.

Eslava.—8 li2 — Registro civil.— 
Toros de puntas (nueva) —Solteros 
entre paréntesis.— Aquí, León.

novedades. — 8. — La esposa del 
vengador.

10 l¡4 —La Aldea de San Lorenzo.
Variedades.-B  12.—Del error á la 

mentira.—Segundo acto. — Curriya. 
—La sevillana.

.Martin.—8 Ipa.-Animales y plan­
tas.—El país del abanico.—La can­
ción de la Lola.—En las Batuecas.

ImpronU á cargo de Ciiet IniesU Uediu
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El co Nacional
■SytZOflíKaE N fr r>i>»eKjMrsNM«

UtUi A \
Domicilio social: Zedaceros, 7, Madrid.

Venta á plazos dfí calores públicos cotizados en Bolsa, con interés y con premios de amortización desde 1.000 
hasta 200.000 francos en metálico.

Esta sociedad para facilitar el ahorro, fuente de la riqueza, proporciona la adquisición de Acalores 
públicos de primer órden, como Obligaciones del Crédit Foncier de Francia, de la Tille de Parí*, etc., 
garantizados por el Estado, con la gran ventaja dqque el suscritor en vez de tener que pagar su valor 
en el acto, lo ya satisfaciendo en pequeños plazos de 5, 10 ó 20 pesetas mensuales.

Los beneficios que al suscritor reporta, son los siguientes:
1.° Cobra, desde el primer plazo, el ciipon correspondiente á toda la Obligación.
2.° Opción á los sorteos, es decir qne con un desembolso de 20 pesetas ymede lograr nn premio de

100.000 ó 200.000 pesetas.
3.° La  seguridad absoluta y evidente, pues esta Sociedad, única de su clase en España, no guarda 

esos valores en el extranjero, ni los retiene en su poder como las demás Compañías, sino que los pone 
en depósito en un Banco de primer órden, domiciüado en Madrid, que garantiza su custodia, cobra 
y paga en su caso á los suscritores.

EL ECd • UJIOHAL
DIARIO POLITICO DE LA MAÑANA

AedaccioD  y administración: Plaza de los Ministerios, nniu. S, p rin c ip a l dereclu

r m io s  éit «ugcricioR.

En Madrid, pagando directa­
mente á la  administración. .. 1‘50 pesetas al mes.

Provincias................................ S idem trimestre.
Ultramar y extranjero............. 30 id. semestre.
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 50 id. al año.

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
•eta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión.

Número suelto, UNA peseta.

Puatos a» siiscrieiua y venta.

*̂ -n Madrid en la» oficinas, plaza de los Ministerios, núm 8, 
principal derecha, y en provincias, en casa de los corresponsales.

A. VALLEJO, P U E B L A , 19,
FRENTE A  SAN ANTONIO 

DE LOS PORTUGUESES.
Primera oasa en sillerías estilo Luis XVI, de última novedad, premiadas con 

medalla de oro.— Gabinetes.

MUEBLES Y COLGADURAS
mas baratos que en los grandes palacios y almonedas, respondiendo de su construc­
ción.—Exporiaci'jn á provincias.—Catálogos ilustrados.

A L C A L A . 5
V BHTUBSOSLO. J. BELMAR. A L C A L A . 5.

BNTRBSRKLO.

•I' GRAN SALON DE PERFUMERÍA.
Se afeita, corta y riza 

el pelo.
Gabinete reservado t

para teñir el pelo y  la f 
barita. !

Se contecciona toda 
clase de postizos.

a NOTA. In  el mi.smo se expende la higiénica Agua Vegetal de Arroyo, de excelentes í  
reanltados para devolver ios cabellos blancos á su primitivo color, sin manchar la piel v la ? 

‘  ropa y de fácil aplicación. i

Gm B4Z.4R BE LA UNION, i
C A L L E  M A Y O R , NÚM . 1. I

Alfombras, caloríferos, peletería y demás artículos para la |
presente estación. i

M ÜRBLES, L A M P A R A S , JUGUETES B ISU TE RÍA , ETC., ETC. 

Precios muy ventajosos para todo ei mundo.

ENTRADA LIBRE.

ESTA B LEC i^ilEN TC  TIPOGRÁFICQ

( i
i

JUAN IWIESXA Y LORENZO
d a lle  de M e a d iiá k l,  número ‘¿ í  (barrio  de 4r?:üelícs).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 8 ’ 
como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y mon- ^ 
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, cirtra- 
lares, membi*etes, billetaje para espectáculos y obras de gran n  
lujo. ^

22— MENDI2ÁBAL— 2 2 H

SÜBREKÜRIl DE CtRRiSCO
5— FUENTES— 5

Gran surtido en sombreros de todas clases, formas elegantísimas^ 
modelos de última moda y novedades para la presente estación.

Primero y único premio eu la Exposición industrial de Madrid 
de 1884.

5— F U E N T E S — 5

CAÍ“ÉS StJPERIORE
TOSTADOS Y  MOLIDOS

(COMPARARLOS CON OTROS)
Botes de 100 y 200 gramos

Puerto-Rico á 0‘50 y  1 pesetas 
Mezcla 4 O 65 y  1‘30 »
Caracolillo á 0‘75 y  1 ‘50 »
M oka extra á 0 9 0 y l ‘80 »

V E N A N C I O  V A Z Q U E Z
CnuCúlAlCS T IBES.

, Despacho: Cuatro Calles, y  en los principales establecimientos 
de ultramarinos y  confiterías.

OPRESIONES
TOS

catarros, constipados. m
NEURALGIAS 

CURADOS 
por los cigarrillos E S P IC .

Aspirando el humo, penetra en el pecho, calma el sistema n erv ios , facilit- 
la expectoración y favorece las funciones de los órganos respiratorios. (E xia  
gir esta firm a. J. ESPIO.

Venta por mayor, J. ESPIO. 123, rué St. Lazare, Paris,
y en las principales farmacias de las Aniéricas.—^  francos lo caja.

Depósito general en España: Compañía Ibero-Universal, Preciados, i4, du­
plicado, piso primero, Madrid, y por menor en todas las farmacias.
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